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		CAPÍTULO 1


		UNA mujer tan joven y guapa siempre haría que todo el mundo volviese la cabeza. Las miradas estaban garantizadas y él era un hombre que registraba automáticamente los rasgos de cualquiera que se cruzase en su camino. Nunca olvidaba una cara. Nunca olvidaba un nombre, era un don. Y en aquel momento, sus ojos estaban clavados en la misteriosa mujer que acababa de entrar en el restaurante del brazo de Marcus Wainwright, miembro de una de las familias más ricas y conocidas del país. 

		Una entrada que había dejado a todos perplejos. 

		–¡No me lo puedo creer! 

		Su cita de esa noche, Paula Rowlands, hija del propietario de los grandes almacenes Rowlands, parecía a punto de desmayarse. 

		–¿Qué es lo que no te puedes creer? 

		–¡Por el amor de Dios, Holt, esto lo deja bien claro! Los rumores son ciertos, Marcus la ha traído al evento social del año. 

		–Al menos no ha tenido que colarse –dijo él–. Aunque ni siquiera el portero más duro le hubiese pedido la invitación. No, al contrario, habría entrado con ella del brazo. 

		Paula se volvió para fulminarlo con la mirada. 

		–Holt, por favor… ¡trabaja en una floristería! 

		–Madre mía, qué vergüenza –bromeó él. 

		–Desde luego. 

		Evidentemente, Paula creía que pensaba lo mismo que ella y no se le ocurrió pensar que estaba siendo irónico. Paula era una esnob y, a pesar de eso, le caía bien. Era esnob, sí, pero también elegante y, en general, divertida y buena compañía dentro y fuera de la cama. Aunque su gran mérito para el círculo de hombres que solía tener alrededor era su millonario padre, George Rowlands. 

		George era un empresario hecho a sí mismo y un tipo muy decente. Eran las mujeres de la familia, Paula y Marilyn, que no habían trabajado un solo día de su vida aparte de ir al gimnasio, las que tenían delirios de grandeza. 

		–Es la propietaria de un negocio –siguió Holt–. Mi tía Rowena me lo contó el otro día, cuando empezaron a circular los rumores. Y dice que es un genio haciendo arreglos florales. 

		Paula lo miró, perpleja. 

		–¿Un genio haciendo arreglos florales? Cariño, no puedes hablar en serio. 

		–Pues claro que hablo en serio. Aparentemente, tiene un gran talento con las flores. 

		Ella seguía mirándolo con expresión de incredulidad. 

		–No creo que eso sea muy difícil. 

		–Es una forma de arte. 

		¿No se había preguntado muchas veces por qué Marilyn Rowlands, la madre de Paula, era incapaz de colocar flores con un mínimo de buen gusto? 

		–Joe, el mecánico, puede colocar flores en un jarrón –dijo Paula, despectiva–. El truco es comprar muchas y colocarlas en bonitos jarrones. 

		–No, eso es demasiado fácil –Holt seguía mirando a Marcus y a la belleza que llevaba del brazo. Parecía recién salida de un cuadro del siglo pasado, pensó. Amante de la belleza en todas sus formas, por un momento casi olvidó que había ido con Paula a la cena. Era lógico que Marcus estuviese loco por aquella chica… 

		–¿Ha venido tu tía abuela? –le preguntó Paula, esperado que la respuesta fuese una negativa. Rowena Wainwright-Palmerston la intimidaba, aunque sabía que no lo hacía a propósito–. La verdad es que está muy guapa para su edad. 

		–Rowena está guapa para cualquier edad –dijo Holt, sin dejar de admirar aquella visión rubia. 

		–Holt, cariño… –Paula le dio un codazo. 

		–¿Qué intentas hacer, romperme una costilla? 

		–¡No, eso nunca! –respondió ella, pasando una mano por su espalda. 

		–Es guapísima –murmuró Holt sin darse cuenta. 

		Y, de pronto, sintió una punzada de alarma. Marcus era su tío, una persona por la que sentía un gran cariño. Y aquella chica tenía un aspecto peligroso. Aunque su tía abuela le había advertido… 

		«Es una chica muy especial y, sin la menor duda, bien educada. Una belleza serena, no sé si me entiendes… muy europea. Nada de esas bellezas modernas. Pero tiene una historia detrás, estoy segura». 

		–Espero que te hayas fijado en el pelo –el tono despectivo de Paula interrumpió sus pensamientos de nuevo–. No puede ser natural. 

		–No irás a decirme que tú naciste con ese pelo de color cobre. 

		Ella lo fulminó con la mirada. 

		–Sólo me pongo unos reflejos –mintió–. El de esa chica no puede ser real. Ese rubio platino sólo puede salir de un bote. 

		–O de algún país escandinavo tal vez –sugirió él–. Su apellido es Erickson, creo. Sonya Erickson. Tal vez su familia es noruega. Noruega, la tierra del sol de medianoche, el lugar de nacimiento de Ibsen, Grieg, Edvard Munch, Sigrid Undset… 

		Paula arrugó el ceño. Ella no conocía la mitad de esos nombres. Había visto Hedda Gabler en el teatro y le había parecido un aburrimiento mortal, aunque Cate Blanchett estuviera estupenda. En su opinión, la obra no tenía nada que ver con la vida moderna. ¿Y qué clase de solución era el suicidio? 

		–Jamás pensé que Marcus pudiera ser tan tonto –dijo entonces, con extraño resentimiento–. Y mi madre tampoco. 

		–Ah, tu mamá –murmuró Holt. 

		La terrible mamá con un chihuahua de nombre Mitzi que saludaba a los visitantes masculinos como si fuera un rottweiler. A Marilyn Rowlands la habían educado para pensar que, si una chica no se había casado a los veinticuatro años, estaba condenada a vivir y morir sola. Y, por lo tanto, intentaba desesperadamente casar a Paula, que ya tenía veintiocho. 

		Con él. 

		Pero, aunque Paula fuese la última mujer que quedase en el mundo, Holt permanecería soltero. 

		–Tú estuviste en la cena que mi madre organizó para Marcus y Susan Hampstead, ¿te acuerdas? Los dos habían perdido a sus parejas… 

		–¿Susan Hampstead, tres matrimonios, tres divorcios? Marcus ha perdido al amor de su vida, no es lo mismo. 

		Había una gran diferencia entre Lucy Wainwright y Susan Hampstead y no iba a dejar que Paula lo olvidase. 

		–Sí, sí, lo sé –dijo ella, frotando su espalda de manera conciliadora e irritantemente posesiva. Pero no podía avergonzarla en público apartándose, de modo que tenía que aguantarse. No eran pareja, había sido muy claro sobre eso desde el principio. Nada de compromisos, nada de noviazgos. Pero, por mucho que se lo dijera no podía evitar que Paula y su madre pensaran que tarde o temprano lo serían. 

		–Marcus ha estado triste durante mucho tiempo y me alegro de verlo sonreír. 

		Pero lo último que el clan Wainwright querría era que cometiese un error. Y esa chica era demasiado joven, demasiado guapa, demasiado todo. No tendría la capacidad de atacar como una cobra, como Paula, pero en realidad podría ser mucho más peligrosa. 

		–Evidentemente, Marcus le ha comprado el vestido –dijo Paula–. No sé lo que costará, pero estoy segura de que una florista no podría comprárselo. Vintage Chanel, diría yo. Y las joyas también. Creo que he visto antes ese collar… 

		Su madre seguramente lo habría visto, pensó Holt, pero no se lo dijo. El collar, con una increíble esmeralda rodeada de diamantes, que colgaba en el blanco cuello de la joven había sido de Lucy Wainwright. Como los pendientes a juego. Ése había sido el regalo de boda de Marcus a su esposa, que tenía los ojos verdes. No habían vuelto a verse en público en seis años, el tiempo que Lucy había tardado en morir de un cáncer de huesos. 

		Las esmeraldas de Lucy, pensó David, sintiendo un resentimiento que hasta a él mismo le sorprendió. 

		¿Le habría importado que las luciese otra mujer? No, Lucy había sido una persona maravillosa y tal vez debería darle una oportunidad a aquella joven. 

		Pero su intuición masculina le decía que aquella chica era de las que cambiaban la vida de un hombre por completo. Inteligente, manipuladora, bellísima. 

		Llevaba un vestido a juego no sólo con las esmeraldas, sino con sus ojos, unos ojos verdes y almendrados absolutamente fascinantes. Su piel era perfecta, de porcelana. Rara vez se veía una piel así fuera de Europa. Su precioso cabello rubio platino, que parecía natural, estaba sujeto en un elegante moño con un arreglo de horquillas doradas que creaba un efecto fabuloso. Parecía una diosa. 

		Rowena tenía razón, como siempre. Una joven propietaria de una floristería que parecía una aristócrata europea. No se la veía sorprendida o abrumada por nada de lo que había allí, ni por los invitados millonarios, ni las celebridades, ni los conocidos periodistas. Se movía con confianza, sin mostrar la menor señal de estar acobardada o sorprendida por las miradas. Una princesa no lo hubiera hecho mejor. 

		–Y es más alta que Marcus –dijo Paula, como si estuviera absolutamente prohibido que una mujer fuese más alta que su pareja. 

		–Seguramente llevará zapatos de tacón –aventuró Holt. 

		Era más alta que la mayoría de las mujeres y, como pareja, eran un estudio de contrastes. Marcus, de estatura mediana, delgado, de pelo oscuro con canas, ojos grises, rostro austero y un cerebro agudo como un cuchillo, parecía más un decano de facultad que un famoso empresario. Su compañera era delgada, pero no como una de esas modelos espantosas que se habían puesto de moda, sino esbelta. Y se movía con la gracia de una bailarina. Tenía bonitos brazos, un cuello largo y unos pechos pequeños pero altos. Sus piernas, escondidas bajo el vestido, sin duda serían espectaculares. 

		Pero no podía ser la aristócrata europea que parecía. Más bien sería una buscavidas. Una mujer tan guapa como ella podría tener al hombre que quisiera y, evidentemente, lo primero en su lista de requisitos sería que fuese rico. 

		Aunque Marcus no era el más rico de la familia Wainwright. El más rico era el patriarca, Julius. Pero Marcus tenía inversiones por un valor de al menos ciento cuarenta millones de dólares. Una fortuna de ese calibre aseguraba a cualquier hombre noventa años de felicidad al menos. Y ciento cuarenta millones de dólares podrían cubrir las necesidades de cualquier mujer, por exigente que fuera. 

		Paula apretó su brazo entonces. 

		–Oye, esas sesiones en el gimnasio empiezan a notarse. Tienes más fuerza que yo –protestó Holt. 

		–Lo siento –Paula relajó la presión–. Normalmente no estás tan antipático, pero imagino que estás disgustado por Marcus. Evidentemente, esa chica es una aventurera. 

		–Algunas mujeres lo son. 

		Paula rió, un poco inquieta. Pero ella era una heredera, de modo que no podía contarla en esa categoría. 

		–Cuidado –le advirtió–. Vienen hacia aquí.

		–¿Y por qué no? Al fin y al cabo, Marcus es mi tío –dijo Holt. 

		Lo reconoció por las fotografías: David Holt Wainwright. Pero las fotografías no le hacían justicia. En persona, era la viva imagen de la virilidad. Curiosamente, a muchos hombres guapos les faltaba eso, pero él lo tenía. «Apuesto» era una palabra demasiado suave para definirlo. Sonya admiró su estatura, su espléndido físico, esa mirada inteligente que compartía con su tío, la confianza que sólo tenían los muy ricos y una sensualidad que, seguramente, atraería a hordas de mujeres. 

		Su pelo negro, un poco más largo de lo normal, era ondulado y sus ojos tan oscuros que parecían negros. Y tenía una sonrisa radiante. 

		Y había llegado a la conclusión de que era una buscavidas buscando un marido rico, lo veía en sus ojos. ¿Qué mayor éxito para una chica trabajadora que casarse con un millonario? 

		–La amiga de David es Paula Rowlands –murmuró Marcus–. Su padre es el propietario de una cadena de grandes almacenes, pero no dejes que eso te asuste. 

		–¿Importa lo que piense de mí? –le preguntó ella, intentando esconder sus sentimientos. Su experiencia le había enseñado a desconfiar de la gente. Marcus, un hombre encantador, era la excepción. 

		–No, no importa –dijo él. 

		–Entonces no pasa nada. 

		Estaba con Marcus esa noche por el respeto y el cariño que sentía por él. Sabía que aceptando su invitación todo el mundo hablaría de ella y eso no la hacía sentir cómoda, pero Marcus había insistido en que esa aparición sería beneficiosa para su tienda. Desde hacía algún tiempo contaba con clientes ricos, la mayoría simpáticos, otros terriblemente pretenciosos. La tía de Marcus, Rowena, lady Palmerston, viuda de un distinguido diplomático británico, fue una de las primeras y a menudo acudía a su tienda porque, según ella, sus arreglos florales la inspiraban y le daban alegría. 

		–Pero intentará asustarte, querida –le advirtió Marcus entonces–. Las Rowlands son unas esnobs insoportables. El dinero es su aristocracia. 

		–Pero tu sobrino debe de ver algo en ella, ¿no? Es muy atractiva y le queda bien la ropa. 

		Marcus rió suavemente. 

		–Mi sobrino necesita mucho más que eso en una mujer. Es la madre de Paula la que está empeñada en que sean pareja. 

		–Bueno, tu sobrino es un chico muy atractivo también. 

		–David tiene lo mejor de los Wainwright. 

		Una vocecita le enviaba señales de advertencia. No contra Paula Rowlands, sino contra David Holt Wainwright, el querido sobrino de Marcus. Él era quien podría hacerle daño. Sonya había aprendido a confiar en su intuición y, además, sabía que David estaba preguntándose por la naturaleza de su relación con su tío. Aunque sólo eran amigos, sospechaba que Marcus quería algo más. Y podría ofrecerle mucho, sobre todo seguridad, pero por el momento Sonya quería que siguieran siendo sólo amigos. 

		Sonya Erickson lo había dejado impresionado y muy poca gente conseguía eso, pensaba David. No era sólo su belleza, por radiante que fuera, sino su innata confianza, su seguridad. La belleza por sí sola no garantizaba eso. Paula no la tenía a pesar de su privilegiada familia. Aquella joven era la viva imagen de la elegancia aristocrática y tenía que haber un archivo en algún sitio con todos sus secretos… 

		Y Paula seguía murmurándole cosas al oído, aunque Marcus y su acompañante estaban ya casi frente a ellos. 

		–Hazme un favor –le dijo, poniendo una mano en su brazo. 

		–Lo que tú quieras, cariño. 

		–Cállate de una vez. 

		Con una sonrisa en los labios, Holt dio un paso adelante para saludar a su tío. 

		–Hola, tío Marcus. 

		–Hola, David –lo saludó él, con la misma expresión de afecto. 

		Después de estrechar su mano se dieron un abrazo, como de costumbre. Marcus y Lucille no habían tenido hijos, aunque los hubieran deseado, de modo que Holt había tenido una relación muy estrecha con ellos. Le querían y él los quería también. En cierto, modo era el hijo que nunca habían tenido. 

		Marcus presentó a su acompañante en cuanto se separaron. 

		–Sonya Erickson. 

		No dijo nada más, sólo eso. Pero no hacía falta, era evidente que Sonya Erickson se había convertido en alguien muy importante para él. De no ser así, no llevaría puestas las esmeraldas de su mujer. 

		–Sonya, por favor –dijo la joven mientras estrechaba su mano. Lo hizo de una forma tan elegante que Holt estuvo a punto de llevársela a los labios. Pero no intentaba seducirlo. Todo el mundo sabía que era un hombre muy rico, pero los preciosos ojos verdes de la señorita Erickson no revelaban nada más que un aristocrático interés. 

		De cerca era aún más bella. Paula, que estaba charlando con Marcus, el paso número dos en su plan para llevarse bien con sus parientes, debía de odiarla. Las mujeres guapas solían ser un problema para las menos afortunadas. 

		Otro hombre se hubiera sentido abrumado, pero él no. Él tenía la cabeza sobre los hombros. Pero debía admitir que la belleza de una mujer era un arma poderosa. 

		La preciosa Sonya tenía encandilado a Marcus y eso no era fácil porque su tío no era la clase de hombre que tenía aventuras pasajeras. Al contrario, después de la muerte de Lucy se había convertido en un recluso. 

		Pero la señorita Erickson lo tenía hipnotizado. Y si él seguía mirando esos ojos verdes mucho más tiempo le acabaría pasando lo mismo. 

		–Marcus habla a menudo de ti –dijo Sonya entonces. 

		–Si necesito que alguien hable bien de mí, siempre acudo a mi tío. Es un tipo estupendo. 

		–Ah, ahora entiendo que te quiera tanto. 

		–Y, evidentemente, a ti también te encuentra especial –Holt no pudo resistirse a decirlo. 

		Esa confianza, ese aire patricio, tenían que ser innatos. Holt empezó a preguntarse de dónde sería, quién sería. Y tal vez sería buena idea averiguarlo. Tenía una bonita voz, además, un fino acento. O provenía de una familia de clase alta o había tomado clases de dicción. 

		Su mano, se dio cuenta entonces, parecía seguir sintiendo el calor de la de Sonya. Era como una tenue pero intensa corriente eléctrica. Esa mujer era peligrosa, pensó. 

		–Marcus es una persona muy importante para mí –le dijo, intentando disimular que había una nota de advertencia en su voz. 

		–Entonces los dos sois afortunados –respondió ella, volviéndose hacia Marcus con una sombra de tristeza en su rostro. 

		Una mujer misteriosa, además. 

		Y sabía cómo hacer el papel. De hecho, era tan buena que casi le daban ganas de aplaudir. 

		Paula, momentáneamente olvidada, intervino en la conversación con una sonrisa. 

		–Debo decir que es usted guapísima, señorita Erickson –la pobre no pudo fingir sinceridad, pero al menos lo intentó. 

		–Gracias –dijo Sonya. 

		Paula tenía que ser idiota si no se daba cuenta de que la misteriosa señorita Erickson la había calado de inmediato y, por eso, decidía ignorarla. Muy inteligente, pensó Holt. 

		–¡Y ese collar! –siguió Paula–. Es absolutamente precioso. Por favor, dígame cómo lo ha conseguido. ¿Una herencia familiar quizá? 

		Cero tacto por parte de Paula, como era de esperar. Casi podría haber gritado: «¡Como si eso fuera posible!». 

		Cuando estaba pensando dejarla plantada o tal vez darle un pisotón, la señorita Erickson puso una mano blanca sobre las esmeraldas. 

		–Mi familia lo perdió todo en la Segunda Guerra Mundial. 

		Dios, esa mujer, Anna Andersen, que decía ser la gran duquesa Anastasia, no lo hubiera hecho mejor. ¿Por qué demonios era florista? Debería ser una estrella de cine. 

		–¿De verdad? –exclamó Paula, incrédula. 

		–Es verdad, sí –fue la respuesta de Sonya Erickson, en voz tan baja como si estuviera hablando consigo misma. 

		Hora de intervenir, pensó Holt. Lo último que deseaba era que su tío se sintiera avergonzado. 

		–¿Vamos a nuestra mesa? –sugirió. 

		Marcus, que parecía un poco tenso, tomó a Sonya del brazo. 

		–Muy bien –murmuró. 

		Desde que Marcus la convenció para que lo acompañase a esa cena, Sonya se había preguntado cómo sería. Todo brillaba bajo las grandes lámparas de araña: las lentejuelas, las copas de cristal, las joyas exclusivas, los ojos de algunos invitados. Y los vestidos. Con escote palabra de honor, halter, con un hombro al descubierto, todos de diseño. Ella sabía que iba a mezclarse con celebridades y gente de la alta sociedad. E incluso podría conocer a algún familiar de Marcus. 

		Como David, por ejemplo. 

		Lo sabía todo sobre David Holt Wainwright. Había leído cosas sobre él en las revistas y sabía que era un empresario admirado por todos, brillante, el hombre de moda, aunque aún no tenía treinta años. Y su madre era Sharron Holt-Wainwright, heredera de una empresa farmacéutica. Los ricos siempre se casaban con otros ricos, pensó. 

		Marcus siempre se refería a su sobrino como David, pero el resto de la gente lo llamaba Holt. Su tío Philip, hermano de su madre, le había puesto el sobrenombre, tal vez porque los Holt, la familia de su madre, eran más guapos y de superior estatura, como lo era David. 

		Sonya intuía que la familia de Marcus se pondría contra ella. La diferencia de edad era un factor importante, aunque los millonarios se casaban con chicas más jóvenes a menudo. Y aunque esos matrimonios fuesen por amor, casi nadie concedía a la novia el beneficio de la duda. Así era el mundo. Y ella trabajaba en una floristería, de modo que no formaba parte de ese círculo. Era una chica trabajadora sin apellido conocido, sin influencias, sin título universitario en una facultad prestigiosa. Y sólo tenía veinticinco años mientras Marcus tenía más de cincuenta. 

		En realidad, había aceptado la invitación sabiendo que no debería hacerlo. Su belleza, heredada de su madre y su abuela, era un don, pero jamás se le había ocurrido que podría utilizarla para casarse con un millonario. 
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